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			Esta colección bifronte ofrece, en una de sus caras, una serie de textos fundadores del pensamiento renacentista (correspondientes a la Antigüedad Tardía, el Medioevo y al propio Renacimiento) en su traducción al castellano.

			Su segundo rostro se conforma por estudios especializados sobre los textos, temas y problemas del pensamiento renacentista que abarcan la historia de la filosofía, el humanismo, la dignidad del hombre, la unidad del bien y la belleza, el pensamiento mágico-astrológico y el pensamiento poético, entre otros muchos. 

			Jano se propone, con ello, poner a disposición del lector las fuentes y las herramientas para adentrarse, desde un enfoque plural, en el conocimiento y el estudio de las tradiciones que se cultivan en el Renacimiento.  
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			Introducción

			La reflexión sobre la naturaleza del alma ha ocupado a la filosofía prácticamente desde su origen. Son bien conocidas las ideas de Platón y Aristóteles sobre la psique que, como se sabe, marcaron el desarrollo posterior del pensamiento occidental. No ocurre lo mismo, sin embargo, con las ideas de quienes continuaron reflexionando sobre ésta entre la Antigüedad tardía y el Renacimiento. En esos más de diez siglos de intensa actividad filosófica, la cuestión del alma y los problemas asociados con ella, se reciben, transforman y transmiten a la posteridad, de una manera que marcan y definen toda la problematización del tema hasta llegar, por supuesto, a nuestros días. 

			No hay espacio en esta introducción para explicar porqué se fue dejando de lado su estudio, para concentrar la investigación en otros periodos de la historia de la filosofía. El hecho es que hoy muchas de las ideas generadas entonces son poco estimadas y, por tanto, poco analizadas y discutidas. 

			Para quien busca alcanzar una formación y conocimiento amplio de la historia de la filosofía, esta laguna es injustificable. Es por eso que un grupo de profesores que impartimos diversos cursos sobre la historia de la filosofía medieval y renacentista en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México decidimos escribir este libro, cuyo propósito consiste en recorrer el problema del alma a través de once autores fundamentales de la Antigüedad tardía, el Medievo y el Renacimiento. Lo hicimos en el marco de un proyecto de investigación financiado por el Programa de Apoyo a Proyectos para la Innovación y Mejoramiento de la Enseñanza (Proyecto PE-400711), en el que también invitamos a participar a profesores de la Universidad Panamericana y la Universidad Autónoma Metropolitana, además de estudiantes de posgrado y de licenciatura. 

			No pretendemos con este libro, por supuesto, subsanar en su totalidad la necesidad de conocer más sobre la filosofía desarrollada entre el siglo III y el XVI. Nuestra intención es más modesta, pero sobre todo, pedagógica: lo que esperamos de este volumen es que sirva de apoyo para la enseñanza de la historia de la filosofía correspondiente a esos siglos. La decisión de enfocarnos en un tema específico y mostrar lo que ocurre con él en un horizonte temporal tan amplio, pretende, primero, servir como texto introductorio para acercarse al pensamiento de estos siglos; segundo, busca que el lector pueda valorar las transformaciones que van teniendo lugar a lo largo de ese gran espacio de tiempo, así como la aparición, en un momento definido de la historia, de ciertos problemas y preocupaciones relacionados con el alma. Con ello, creemos, el lector puede tener, a la vez, una visión panorámica y específica del desarrollo de la filosofía. Ante todo porque se trata de un largo periodo en que el mundo occidental sufre diversas transformaciones radicales. 

			Nacerán las religiones monoteístas, a partir de las cuales el problema del alma será redefinido en términos muy distintos a los clásicos, no sólo al interior del cristianismo, sino también del pensamiento árabe y hebreo. El retorno medieval de Aristóteles, y después, en el Renacimiento, de Platón, durante los siglos XII y XIV respectivamente, darán lugar a nuevas pesquisas y formas de tratar la cuestión del alma, como parte de un fenómeno que es interesante revisar con detenimiento, pues a una tradición que se ha venido desarrollando a partir de unas raíces relativamente perdidas, éstas regresan en un orden temporal distinto a su aparición histórica. Además, aparecerán las ciudades y las universidades, habrá giros en las concepciones religiosas y en su organización, en incluso se descubrirá un nuevo mundo. De ahí la riqueza de tener una perspectiva amplia, larga, de cómo el problema del alma, a un tiempo refleja y sigue esas transformaciones. 

			Aunque hubiéramos querido ser exhaustivos y mostrar todas las variantes de los abordajes del problema del alma en los diversos autores, el esfuerzo tenía un tiempo de duración y una capacidad de trabajo limitada, de modo que presentamos a los once autores que consideramos más significativos, al tiempo que afines a la investigación que realiza cada uno de los participantes en esta obra. 

			Comenzamos con Plotino y Proclo fundamentales para comprender la recepción del problema del alma en la Antigüedad tardía, pues pertenecen a la tradición platónica y su influencia se extiende por todo el Mediterráneo, influyendo lo mismo en pensadores cristianos que griegos o romanos. El segundo en ser abordado es Gregorio de Nisa, uno de los más importantes pensadores del primer cristianismo, con el que se da cuenta de cómo es tratada el alma frente al tema de la resurrección y de la gracia, que forman parte central del pensamiento cristiano. Continuamos con Simplicio, autor platónico tardío ante el cual, sin embargo, es importante detenerse por su intento de conciliación entre Platón y Aristóteles. A él le sigue Juan Escoto Eriúgena pensador emblemático del llamado Renacimiento Carolingio, que sirve de puente entre la Antigüedad tardía y la Edad Media. Nos detenemos después en tres pensadores árabes que son, también, receptores de la tradición clásica y transmisores hacia el pensamiento medieval de ésta y, en particular, del pensamiento de Aristóteles, que retorna a occidente a través de la preservación de las obras y de su estudio por los pensadores árabes. Ellos son Abu Nasr Al-Farab, Avicena y Avempace. Abordamos después a un pensador del siglo XII, Alberto Magno, fundamental dentro de la reflexión escolástica sobre el alma y más adelante con Ramón Llull, pensador del siglo XIII, de orientación mística que aporta una visión distinta y otros problemas sobre el alma. Cierran el libro dos autores renacentistas: Pierto Pomponazzi, que discute la inmortalidad del alma, y Giordano Bruno, que enfrenta el problema del alma ya en los albores de la modernidad.

			De la mano de estos autores ofrecemos un recorrido razonable sobre las discusiones, los problemas y las ideas sobre el alma en el periodo que nos hemos propuesto. Del mismo modo, a través de ello, esperamos abrir la puerta para conocer una era, que a menudo se estudia de manera fragmentaria, de una forma más integral, pues se trata de un periodo que comparte no solo temas e inquietudes, sino ciertos principios comunes dentro de su mirada filosófica.

			Agradecemos a Paulina Victoria Mendoza Bretón su colaboración en la preparación de este libro. 
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			Observaciones sobre el alma en el platonismo de Plotino y Proclo

			José Manuel Redondo

			Te has revelado a un tiempo poeta, filósofo y hierofante.

			Vida de Plotino, 15, 5

			Porfirio

			La intención de este capítulo es exponer diversas observaciones acerca del alma en Plotino y Proclo; proponer un acercamiento al problema del alma para estos filósofos, pensando el alma como esa imagen mítica resignificada por Platón tanto como una metáfora ética como una noción metafísica. Menciono esto dado que, al día de hoy, muchos estudiantes e investigadores, al parecer, piensan que los platónicos creían en el alma como, por ejemplo, puede decirse que un religioso cree en el alma. Sin embargo, más allá de creencias, veremos que, para los platónicos, la temática del alma es una propuesta filosófica muy intrincada; quizá el aspecto más complejo de la filosofía platónica, al menos del platonismo tardío. En tanto que el alma es todo lo que es –como veremos que asevera Proclo–, ésta se relaciona entonces con todo en términos discursivos formales, como ontológicamente hablando se relaciona con todo; es la intermediaria entre lo inteligible y lo sensible, aquello que, podríamos decir, vincula dinámicamente diferentes aspectos de la realidad, pero en otro sentido, es un ser que puede llegar también hasta el primer principio de la totalidad, llamado el Uno, algo que Jámblico y Proclo van a reconsiderar criticando a Plotino, aunque igualmente postularán algún tipo de relación entre el alma y los principios superiores. 

			El alma permea como noción toda la filosofía, todas las diferentes perspectivas éticas, estéticas, metafísicas y místicas de Plotino y Proclo. Lo cual pareciera ser un reflejo del postulado ontológico del alma como aquello que vincula o permea todas las cosas, pues “es todas las cosas”, reiterará Proclo. Todos los platónicos reconocen, en mayor o menos medida, cierta ambigüedad cuando se habla respecto del alma, por el hecho de ser ésta mediadora y fronteriza. Un ser que es una mezcla de dos esencias, una esencia indivisible y una esencia divisible, todos siguiendo el Timeo platónico (35 a; 45 d), interpretado de modos ligera, mas significativamente diferentes. Parte del contexto de esta presentación será el contraste que existe entre lo que podemos considerar un ascetismo contemplativo en el caso de Plotino y Porfirio, y una radical afirmación positiva respecto al cuerpo, respecto al cosmos y a la materia, que desemboca en la propuesta de la teúrgia por parte de posturas posteriores o post-plotinianas, como es el caso de Jámblico y Proclo. La teúrgia como medio filosófico alterno y complementario, que lleva a la culminación del currículum platónico, la asimilación a lo divino, conformada por diversas prácticas rituales, podemos pensar la teúrgia como fundamentalmente un ejercicio estético. Son muy complejas las polémicas entre estas interpretaciones del platonismo; ocurren simultáneamente en diferentes frentes, no solamente con respecto al alma, sin embargo, parecen partir de un punto de vista que supone, a pesar de la polémica, de la crítica por parte de Jámblico y Proclo específicamente a Plotino y también a Porfirio, parten de un punto de vista que supone un acuerdo de fondo. Podemos pensar que la polémica se da en términos de la exposición sobre el alma, en términos de la forma, habiendo una especie de acuerdo de fondo fundamental.

			Plotino es un filósofo del siglo III de nuestra era, quien, en términos generales, junto con Porfirio, será influyente en la escuela platónica de Alejandría, y tendrá un mayor impacto en el Occidente latino en los siglos subsecuentes. Por otra parte, Proclo, filósofo del siglo V, un siglo de profunda crisis cultural, es originario de Constantinopla, si bien desarrolla toda su carrera en Atenas. Su influencia se moverá más bien hacia el Oriente griego, posteriormente hacia los árabes, para luego, en la Edad Media reingresar indirectamente al Occidente latino, convirtiéndose en una de las autoridades fundamentales. En el caso de la noción del alma y de la psicología de Plotino, y en su filosofía en general, digamos que hay un mayor protagonismo del filósofo mismo; hay un individualismo espiritual mucho más marcado en el caso de Plotino, frente a Proclo, quien se interesará, más bien, en afirmar la práctica cúltica tradicional comprendida filosóficamente. La clave de este contraste está en sus diferentes concepciones sobre el alma, a pesar de estar ambas íntimamente emparentadas. En ambos casos el alma es concebida como doble por los filósofos, como una unidad doble; sin embargo, esto mismo será comprendido de modos diferentes e incluso opuestos, en algunos aspectos importantes. Ambos, siguiendo a Platón, van a identificar el alma intelectiva o la parte racional del alma, con el ser humano mismo, “el hombre mismo”, el “hombre interior”.1 E igualmente siguiendo a Platón, ambos filósofos partirán de las ideas centrales que expone el ateniense acerca del alma, como “principio de movimiento”, así como ser “indestructible e inmortal”.2Así pues, la finalidad de estas observaciones sobre el alma en Plotino y Proclo, será sugerir algunos puntos de partida hacia las múltiples y complejas perspectivas que los filósofos presentan en relación al alma, para lo cual haremos numerosas referencias a sus obras, si bien éstas no pretenden ser exhaustivas.

			 

			El alma en Plotino

			Aunque afirmemos que es algo nuestro, 

			la Inteligencia se diferencia realmente de la razón discursiva 

			y está siempre por encima de ella. 

			No hay inconveniente en afirmar que es algo nuestro, 

			aun que no tengamos que enumerarla entre las partes del alma. 

			Porque es y no es algo nuestro. 

			Plotino, Enéadas, V, 3, 3

			Introducción a Plotino: vida y obra

			Comencemos destacando, muy brevemente, algunos de los puntos básicos de la biografía de Plotino y de la producción de su obra tal como la conocemos, la cual incluye todos los tratados que escribió y que fueron organizados en una sola edición conocida como las Enéadas. Plotino nace hacia el 204 de nuestra era, muy probablemente en Licópolis, Egipto. La fuente principal de la que disponemos acerca de su vida es la Vida de Plotino, escrita por su discípulo Porfirio, quien habría de convertirse también en un filósofo platónico muy importante y reconocido en su propia época como también fuera el caso de Plotino. Porfirio nos narra cómo su maestro inició el estudio de la filosofía a sus veintiocho años con el platónico Amonio, en Alejandría, con quien permanece once años. Se interesa en conocer la filosofía de los persas y de los hindúes. Hacia el 244 viaja a Roma, región donde se establecerá para enseñar hasta el final de sus días en el 270/271. Hasta después de nueve o diez años en Roma comenzó a escribir sus tratados. Algunos de sus contemporáneos caracterizan su filosofía de pitagórica. Si bien parece que mantenía una productiva correspondencia filosófica con la escuela ateniense, algunos griegos acusaron a Plotino de haber plagiado a Numenio, platónico importante del siglo anterior a Plotino, cargo del cual es defendido por escrito por algunos de sus alumnos. Incluso el famoso retórico Longino expresaba gran admiración por su pensamiento y estilo expositivo.

			Entre sus alumnos se llegaron a contar importantes intelectuales, artistas y políticos, incluidos el emperador Galieno y su mujer Salonina, así como discípulas sobresalientes. Su obra nos ha sido transmitida por la edición que hiciera Porfirio, organizando los tratados de Plotino en seis grupos de nueve tratados, razón por la que es llamada Enéadas –“novenas”–. El orden de la edición de los tratados que sigue Porfirio es de acuerdo con el orden de la filosofía de Plotino, diferente al orden cronológico de su producción, el cual también nos transmite Porfirio.3 Si bien otros de sus discípulos como Amelio o Eustoquio también editaron los tratados de Plotino, desconocemos prácticamente por completo esas ediciones. 

			Nota sobre el neoplatonismo

			En las historias de la filosofía modernas es todavía común que a Plotino se le considere el padre, el fundador del neoplatonismo, lo cual quizás habría que considerar con ciertas reservas si pensamos que, por una parte, si bien Plotino es consciente de exponer audazmente lo que parecen ser nuevas perspectivas, principalmente con respecto al alma, él no se consideraría un neoplatónico ni fundador de alguna nueva filosofía.4 Plotino afirma estar siendo fiel a las ideas de Platón, si bien en algunas ocasiones más a el espíritu que a la letra.5 Por otra parte hay que tomar en cuenta que hablar de neoplatonismo es usar una etiqueta o categoría polémica creada por teólogos protestantes alemanes del siglo XVIII, utilizada inicialmente con una clara intención peyorativa que buscaba separar a quienes fueran los más duros críticos del cristianismo durante los primeros siglos de nuestra era, aislarlos de Platón interpretado como una especie de pensador cristiano antes de Cristo.6 Sin embargo, los principales motivos filosóficos de la obra de Plotino se hallan ya trazados por los filósofos del período llamado platonismo medio. Como observamos, Porfirio nos relata que Plotino aprende de la filosofía platónica-pitagórica de Numenio estudiando con Amonio.7 E igualmente nos describe cómo es que en la escuela de Plotino se leía y comentaba públicamente diversas obras, tanto diálogos platónicos y obras aristotélicas, como autores platónicos de siglos anteriores a nuestro filósofo, como Severo, Cronio o Numenio, o bien a uno de los aristotélicos más importantes, Alejandro de Afrodisias, e igualmente a filósofos estoicos y obras de reconocidos autores gnósticos así como también a poetas, todos ellos, en diversos aspectos y grados, influyentes en su obra.

			Por todo ello, para acercarnos a Plotino –así como al resto de los neoplatónicos– es aconsejable mantener una actitud crítica frente a todas las interpretaciones del platonismo antiguo, tanto las propiamente antiguas como las modernas. Es importante considerar que respecto al neoplatonismo, durante las últimas décadas, en algunos aspectos ha habido cambios muy considerables relacionados con nuestra comprensión del mismo gracias a una atención e investigación sobre el tema notablemente creciente; muchas de las perspectivas desde las que se estudia y comprende han cambiado en algunos casos profunda y radicalmente. No tenemos una sola y exclusiva versión definitiva de Plotino, sino muchos Plotinos, algunos muy diferentes entre sí.8 Según cuenta Porfirio al inicio de su Vida de Plotino, al propio filósofo no le gustaba hablar sobre sus orígenes. Quizás, podríamos pensar, esta es una especie de indicación sobre la dificultad de saber quién es Plotino, relacionada con la dificultad de investigar el significado de su filosofía, en la cual Plotino principalmente nos invita a investigarnos a nosotros mismos. Pues, como veremos, saber propiamente qué es el alma implica para Plotino esencialmente saber quiénes somos nosotros. 

			Acercamiento al problema de la concepción del alma en Plotino

			En sus tratados Plotino reconoce que su concepción del alma es poco ortodoxa [para dóxan ton allon];9 una osadía, frente a la tradición platónica, al presentar que el alma no se adentra toda por entero en el cuerpo.10 Aún en la encarnación no toda el alma encarna, ni toda se hace alma del cuerpo. Mantiene, a la vez, una parte fuera del cuerpo, que es la llamada alma indescensa.11 El alma procede de las realidades primeras –inteligibles– y avanza hacia las terceras –sensibles– como actividad que es de la Inteligencia, llenándolo todo de belleza.12 No toda el alma se adentra en el cuerpo; algo de ella se mantiene siempre en la región inteligible, insistirá Plotino: “estando aquí está a su vez ahí, no con algo distinto sino consigo mismo”.13 De este modo el alma es concebida como doble por el filósofo. Una unidad doble: es una y múltiple. Noción tanto como realidad que, admite Plotino, supone “conflicto y perplejidad”. Conflicto ético y perplejidad metafísica y epistemológica.14 Plotino llegará a decir que el alma es anfibia.15 Que tiene de alguna manera dos caras, e incluso llegará a hablar hasta de dos almas, la nuestra y la que proviene del universo; –también Jámblico y Proclo van a llegar a hablar de dos almas en este sentido–. En cualquier caso, el alma es “el hombre mismo”,16 lo que es el ser humano en sí, que “se vale del cuerpo como de un instrumento”.17 La analogía del cuerpo como instrumento del alma es clásica entre los platónicos a partir del diálogo Alcibíades I.18

			Así como el alma es doble, igualmente el tratamiento racional discursivo acerca del alma será doble para Plotino. Nos dirá que hay dos maneras de concebir el alma: 

			1) Por su esencia, el alma en sí. Es decir, el alma como principio inteligible o hipóstasis.19 

			2) Así como concebirla en relación con el cuerpo, como un compuesto; el alma encarnada.20 

			Pero podemos decir que entre ambos conceptos y realidades, entre el alma como principio y el alma encarnada, está el alma como Alma del Mundo; otro importante aspecto del que se discute en relación con el alma.21 Para Plotino, el alma particular encarnada y el Alma del Mundo mantienen una relación de analogía, siendo el Alma del Mundo como una hermana mayor; cuidado, paradigma e inspiración del alma particular. Así pues, vamos a examinar la concepción del alma en Plotino, primero desde una perspectiva metafísica y posteriormente desde una perspectiva tanto epistemológica, la presentación plotiniana de los dos intelectos, como psicológica, las potencias o facultades del alma. Así como la famosa noción del nosotros en Plotino, cuando se pregunta el filósofo sobre quiénes somos. Y nuevamente, el nosotros también podrá ser entendido en dos sentidos –uno trascendente y otro empírico, digamos–, muchas veces siendo poco clara la diferencia entre ambos. Plotino utiliza principalmente el término nosotros [heméis], si bien a veces habla de sí mismo [autós], y muy pocas veces utiliza el término yo [egó], tal como lo utilizamos comúnmente, para referirse a lo que considera que es propiamente el ser humano. 

			Muy brevemente también habré de hacer necesariamente observaciones sobre el papel cosmológico y providencial del alma, principalmente del Alma del Mundo para con el cosmos, y de manera análoga, del alma particular para con el cuerpo. El Alma del Mundo, compuesta por las diversas esferas planetarias, modela el devenir de la realidad sensible, función mediadora de una causalidad que tiene su principio en lo inteligible y que, en mi opinión, cabe considerar como telón de fondo de toda la discusión acerca del alma en Plotino –como en el resto de los platónicos–. De hecho, ese telón de fondo son los cielos que plasman la danza de los astros, los cuales son concebidos por Plotino también como letras; una escritura celeste que revela a la Inteligencia [Nous], un logos que armoniosa y bellamente conduce al unísono el cosmos entero. Para concluir hablaré sobre el aspecto ético de la concepción del alma plotiniana que culmina en una expresión mística racionalista, una soteriología filosófica y meta-filosófica, cuyo fin es la hénosis o unificación con el Uno-Bien, primer principio de la realidad en su totalidad. El contexto de estas concepciones específicas son las polémicas que Plotino y su escuela sostienen contra los gnósticos, con quienes conserva mucha mayor cercanía de lo que pareciera en primera instancia dada la seria discusión mantenida. Hasta cierto punto comparte con ellos un dualismo anti-cósmico, ambigüedad respecto al mundo y al cuerpo que permea toda la obra del egipcio.22

			Se trata de muy diversos aspectos en lo que al alma se refiere, pero pareciera que es precisamente el alma lo que da unidad a todas estas perspectivas, tanto discursiva como ontológicamente. Esto se refleja en la obra de Plotino en el hecho de que la noción del alma, del mismo modo que su referente inteligible, está presente en todo; relaciona y se relaciona con todo, por lo que creo que resulta imposible no tener que recurrir a las diversas perspectivas que Plotino entreteje con el concepto del alma. Para esto me basaré principalmente en los tratados de la Enéada IV, que está dedicada al alma, además de algunos tratados como el primero de la Enéada I y otro de los tratados hermenéuticos clave de la obra plotiniana, que es el tratado primero de la Enéada V, así como algunos tratados de las Enéadas II y III en lo que se refiere al carácter providencial y cosmológico del alma.23

			Por consideraciones de espacio no me puedo detener en la metafísica de Plotino, pero tenemos que situar, dentro de la estructura ontológica que propone el filósofo, en dónde se encuentra esa realidad que concibe como alma. Para Plotino hay tres principios [archai] fundamentales de la realidad, los cuales, de alguna manera, se hallan en nosotros. Todo se origina en un primer principio, la unidad de donde todo procede, también llamado Uno-Bien. Hay una procesión [próodos] de donde surge el segundo principio que es la Inteligencia, identificada con las formas platónicas,24 de donde a su vez procede, o se desdobla como imagen temporal, el Alma25 y posteriormente la materia, último escalón de la jerarquía ontológica, o más bien su fondo, del cual no se puede decir propiamente que sea un principio. Pero igualmente hay una reversión [epistrophé] o movimiento de vuelta, de acuerdo con la cual, el primer principio será a su vez el fin, la finalidad de todo. Es decir, la estructura ontológica es dinámica, cíclica; hay una procesión y un retorno, un doble movimiento eterno que hay que pensar como simultáneo, no literalmente en términos de sucesión cronológica. Una especie de sístole y diástole inteligible, ilustrada por el devenir dialéctico cósmico, ritmo que a su vez conformará la vida del alma. Como principio, el Alma es pensada por Plotino como centro o medio en la estructura inteligible (ver Figura 1), que se desfasa, se desdobla en dos caras o en dos aspectos. Al aspecto inferior del Alma, Plotino lo identifica con la Naturaleza [Physis]; no siempre, pero comúnmente y a veces hasta pareciera un principio aparte. Pero digamos que serían, a nivel cósmico, dos caras del Alma: por un lado, vinculada con lo inteligible, por otro lado, como una irradiación de logoi [razones, medidas, patrones] que dan forma a la materia, vinculando a lo inferior con lo superior; produciendo como modeladora el mundo sensible. Esta última es la parte que está vinculada a la tierra, a lo corporal, la otra parte se va a identificar con aquella que sobresale de la tierra, es decir, con los cielos, tanto en el caso del Alma del Mundo como en el de la parte superior del alma particular, nociones que se derivan de Platón (Timeo). Hay que tomar en cuenta que para Plotino, como para tantos otros filósofos de la antigüedad, su modelo del cosmos es el de un cosmos eterno, pensado como esférico, cuyo movimiento es circular; una totalidad unificada, imagen de los principios que lo estructuran dándole forma y vida. Por ejemplo, representará al primer principio, el Uno-Bien, como el centro de un círculo, la Inteligencia como un círculo inmóvil que rodea al centro y el Alma como un círculo móvil movido por el deseo y que rodea a la Inteligencia.26 
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			La intención de este apartado sobre el alma en Plotino, es ensayar algunos acercamientos a las, a su vez, múltiples perspectivas que el filósofo presenta en relación al alma, y que a veces, en algunos puntos parecen confusas o hasta contradictorias, pero nunca dogmática ni definitivamente formuladas. El estilo de los tratados de Plotino refleja el estilo de su enseñanza, basada en el diálogo con su audiencia, la cual planteaba preguntas que entonces el filósofo respondía, o bien, se leían algunos pasajes relevantes de alguna obra filosófica, lo que Plotino tomaba como punto de partida de su exposición como comentario a los pasajes en cuestión. En varias ocasiones Plotino partirá de ideas sobre el alma común a platónicos anteriores, comenzando, por supuesto, por Platón mismo, quien concibe el alma como “principio de movimiento”, así como “indestructible e inmortal”,27 citas que hace Plotino, entre otras. Lo que no quita que, por otra parte, Plotino también recurra a la terminología de la metafísica y psicología aristotélicas, así como a nociones del estoicismo y del pitagorismo; si bien, respecto a este último, Plotino parece también identificar críticamente algunas posturas como no exactamente pitagóricas sino como interpretaciones erróneas del pitagorismo. 

			Metafísica del alma: el alma como principio inteligible

			El alma como principio, mencionamos, surge o procede de la inteligencia; desde ahí desciende. Sin embargo, no desciende por entero, pues una parte se mantiene junto a la inteligencia. Esto es gracias a que el alma es una mezcla de esencias indivisa y divisa, de este modo el alma siendo doble. Los especialistas coinciden que, por esto mismo, alma e inteligencia son dos realidades que comúnmente se traslapan en Plotino.  El alma, “realidad divina y maravillosa”, dado que “pertenece a la naturaleza inteligible y es porción divina”,28 como principio inteligible parece volverse continua con nous. Por su esencia, el alma originalmente pertenece al mundo inteligible.29 E igualmente hay traslapes con el alma concebida en sus diferentes aspectos, como principio, por un lado y por el otro, como animación del mundo, así como del cuerpo, el Alma del Mundo y el alma particular respectivamente. Dada esta potencial confusión entre aspectos del alma que, si bien se hayan unidos, es posible y necesario diferenciar, Plotino plantea en IV, 4 –Problemas acerca del alma– una investigación acerca de la ousía del alma, su esencia. Cabe mencionar que el traslape mencionado, entre el alma y la inteligencia, se da sobre todo cuando son vistas “desde abajo”, desde lo sensible. Algo similar sucede en Platón, cuando se contrasta el alma con el cuerpo, pues en el contraste entre lo inteligible y lo sensible, correspondiente al anterior, lo inteligible engloba al alma. Esta indefinición del status ontológico del alma, como perteneciendo al nivel inteligible o bien como un principio inferior a aquel (indefinición solo aparente, llegará a sugerir el filósofo),30 será una característica de la metafísica de Plotino que compartirá Porfirio pero que será criticada por platónicos posteriores como Jámblico y Proclo. Por otra parte, Plotino nos advierte respecto a la necesidad de revertir todos nuestros hábitos intelectuales y concepciones comunes, dejarlas atrás para poder entender qué es el alma, pues ésta no es una cosa, ni está literalmente en el cuerpo, sino lo contrario será cierto: es el cuerpo el que se haya en el alma, de la misma manera que el mundo y mi cuerpo se hallan en mi percepción, podríamos añadir.

			De acuerdo con el relato del Timeo platónico (35a-37c), el demiurgo crea el alma a partir de la mezcla de dos esencias, una indivisible y otra que se divide en los cuerpos, desplegándose en el alma como dos actividades, una intelectiva cuyo objeto son los inteligibles y otra opinativo-sensitiva cuyo objeto son los sensibles; actividades que se corresponden a los movimientos circulares cósmicos, el de la esfera de las estrellas fijas y el de los planetas, respectivamente. El alma es así constituida como una unidad doble. Su aspecto trascendente, separado o independiente del cuerpo, Plotino la va a pensar en términos míticos, a partir del Banquete de Platón, como la Afrodita Urania. Y en su aspecto inmanente, vinculada con el cuerpo, como la Afrodita Popular, pero también como Prometeo encadenado.31 Por el primer aspecto, el alma se relaciona con el mundo inteligible; por el segundo, con el sensible.32 El alma, procediendo de las realidades inteligibles y avanzando a las sensibles como actividad [energeia] de la Inteligencia, como Afrodita, llena todo de Belleza.33

			Será su doble naturaleza lo que le permite al alma ser una y toda entera en las partes del cuerpo. De hecho todas las almas son una sola, incluidas las llamadas “partes”, sin estar exenta la multiplicidad de la que se hace “divisible en cuerpos” y a la vez de la “indivisible”,34 siendo así el alma una y múltiple.35 Es decir, como principio inteligible es indivisa, pero tiene una naturaleza capaz de división, capaz de apartarse o encarnar en un cuerpo; sin embargo, no se apartó toda entera. Prendida de allá, dice Plotino, fluye como el radio de un centro.36 Ahora, el alma como substancia encarna y se hace divisible pero “no por eso deja de ser una por entregarse al cuerpo”.37 Esta “naturaleza divisible y a la vez indivisible” [meristé te kai améristos physis]38 se divide indivisamente. Se divide en el cuerpo, estando toda ella ahí en donde se encuentra, indivisamente. Estando el alma aquí, está a su vez ahí; está dividida y a la vez no dividida. La división, dirá Plotino, es una afección de los cuerpos no del alma.39 Incluso cuando se va a hablar de partes del alma, o de facultades, no es que literalmente sean partes, como puedo dividir un objeto en partes; en ese sentido la división corresponde, literalmente, a una afección corporal. Frente a posturas filosóficas de otras escuelas Plotino afirma que el alma como ousía no es el cuerpo ni una armonía, sino una substancia inteligible indivisa e indivisible, respecto de la cual “los otros seres no pueden ni quieren existir sin ella”.40 A diferencia de los cuerpos es una substancia del tipo del que decimos que es “realmente substancia”.41 Y la substancia del alma es ser actividad y operatividad. Un cuerpo nace y perece pero no es realmente; solamente se conserva por su participación en el ser del alma: a ésta le corresponde mediar entre el ámbito del ser y el ámbito del devenir, asegurando la conservación y el mantenimiento del orden del universo, su vida y animación. Siguiendo al Fedro, para Plotino el alma es “principio de movimiento”.42 Un cuerpo surge como tal a partir de la forma que le da el alma a la materia; en ello consiste la actividad del alma, que si bien es una “naturaleza unitaria y simple que vive en acto”,43 su actividad es múltiple. Fundamentalmente se trata de una actividad doble, una actividad bifásica, la llama Igal; si bien, esos aspectos en que parece desdoblarse, en algunas ocasiones a su vez parecen nuevamente desdoblarse bifásicamente –como veremos más abajo–. 

			Aclara Plotino: “la actividad propia del alma es de dos clases, una interna y otra externa dirigida a otro”.44 Para Igal, aquí Plotino estaría aplicando lo que el primero llama el principio de la doble actividad,45 el cual Plotino ilustra por medio de lo que sucede con un cuerpo luminoso en donde podemos distinguir entre dos actividades [energeías], una interna y otra externa, siendo la externa imagen de la luz interna, actividad segunda que no se desliga de la anterior. Plotino imagina una llama en donde podemos distinguir una doble actividad del fuego, una interna y una externa, la llama como llama y el calor y la luz que emite, una especie de segunda llama, como imagen de la primera; son continuas, pero también son diferentes.46 Así, cada alma posee una actividad externa que es como su propia imagen, siendo la actividad interna vida sobreabundante que irradia de sí, principio y fuente de su actividad segunda, externa y dirigida a otro,47 consistente “en hacer semejante a sí mismo a aquello que sea capaz de experimentar su influjo”, su potencia [dynamis] de asimilación común a todos los seres.48

			Para Plotino, lo más hermoso del mundo sensible es manifestación [deixis] de lo más excelente de los seres inteligibles. Los seres inteligibles y los seres sensibles forman una serie continua: existen por sí –inteligibles–, y por participación e imitación –sensibles–, teniendo el alma un puesto intermedio entre los seres, siendo el “último borde inteligible”.49 Situada en los últimos confines de la región inteligible, el alma gira alrededor de un centro fijo. El alma es fronteriza y está situada en una zona fronteriza: se mueve en ambas direcciones, hacia arriba y hacia abajo.50 Así pues, el alma, dirá también Plotino, cercana a lo inteligible, se halla entre la inteligencia y la naturaleza segunda superpuesta o divisible en los cuerpos. El alma es la intérprete entre lo inteligible y lo sensible.51 De este modo, la Inteligencia influye en las cosas de aquí por medio del Alma que transmite las formas y cuya operación es por similaridad y asimilación.52 Razón, orden e inteligencia [psyché taxeos he logos he nous] son venidos del alma para la constitución del cosmos y de cada viviente.53 Es así como el alma origina los cuerpos, adquiriendo estos el modo de ser que ella les impone.54

			El Alma del Mundo, hermana mayor del alma particular

			El Alma, como mediadora de razón y movimiento, da orden, vida e inteligencia al cosmos, tanto en su totalidad como a cada uno de los cuerpos y elementos que lo constituyen; precisamente en este sentido, se traslapa con el Alma del Mundo. En ambos casos, el Alma es un principio originario anterior por naturaleza a la(s) parte(s); asimismo en el caso del Alma del Mundo en relación con el alma particular y con los cuerpos, como en el caso del alma particular en relación con un cuerpo. Las almas particulares se desprenden del Alma del Mundo como una especie de holograma completo que refleja en su estructura la totalidad. Ahora, si bien el Alma toda entera es un principio originario anterior por naturaleza a la parte, la parte del alma total es de la misma especie que ésta. Para ilustrar esto, Plotino utiliza la metáfora del vino que se separa, pero que se vuelve a mezclar.55 Por ello Plotino utiliza también la metáfora de la hermana mayor para indicar el tipo de relación que hay entre el Alma del Mundo y el alma particular. Esta hermana mayor del alma prepara la vivienda que va a habitar el alma particular, además de funcionar como un modelo a imitar por su hermana menor; hay una relación paradigmática de la mayor para con la menor. De hecho, si extendiéramos esta metáfora basada en las relaciones familiares, cosa que Plotino no hace, el Alma como principio sería entonces como la madre de ambas hermanas.

			En el mito platónico ya referido, la creación de las almas particulares por parte del demiurgo es a partir de la misma mezcla de donde el Alma del Mundo es creada, si bien hay diferencias de segundo y tercer grado. El Alma del Mundo está en el universo allí por donde éste se extienda, en todas sus partes como en algo uno; ahí, como alma única perdura por siempre proveyéndole de vida eternamente dada su infinita potencia.56 Así el cosmos tiene alma que no es de él, sino para él; él es contenido, no continente. El cosmos está en el alma que lo sustenta, como la red de un pescador dentro del mar.57 En otros pasajes Plotino dirá algo similar respecto a la relación del cuerpo con el alma, siendo el cuerpo quien está en el alma y no al revés. La relación es similar pues ambas almas, la del mundo y la particular, son análogas, compartiendo estructuralmente el mismo ordenamiento del cosmos de acuerdo con un plan racional o logos.58 La Inteligencia lo posee, en cierto sentido es tal, siendo su emisor; el Alma del Mundo lo recibe siempre. Su vida es una comprensión, inteligiendo según lo que se le muestra siempre, recibiendo eternamente el logos a su vez reflejado por ella en la materia: la Naturaleza que actúa en la materia a la vez que es actuada. Es la Naturaleza quien imparte al cuerpo modelado su estructura.59 

			El Alma del Mundo, a pesar de que parece irradiar de sí un alma inferior o Naturaleza –identificación que Plotino no siempre hace–, mantiene su unicidad, identidad y uniformidad.60 Del mismo modo, aún el alma particular, que se extiende por lo sensible, si se queda en compañía del Alma del Mundo, puede sobresalir así por fuera del objeto de su gobierno, el cosmos de su experiencia, y colabora con aquella –el Alma del Mundo– en el cuidado de aquel. Pues, como ya habíamos mencionado, aún en la encarnación no toda el alma encarna, ni toda se hace alma del cuerpo; a la vez mantiene una parte fuera del cuerpo, la llamada alma indescensa.61 Éste es el garante de que el alma pueda quedarse en compañía de su hermana mayor. El alma perfecta no está sumergida en el cosmos, sino como montada encima, a diferencia del alma que “perdió las alas”.62 El alma perfecta será aquella que recupera su condición original, aquella sección no-descensa, que se mantiene “a solas”, es decir, en sí misma, en lo inteligible y que, por lo tanto, es concebida como una vida pura y a la que le corresponde una “vida buena y sabia”, dice Plotino citando la República de Platón, al referir cómo es que todo lo divino y todo ser real goza de una vida tal.63 Éste es uno de los modos como el filósofo presenta al Alma del Mundo como paradigma o modelo ético del alma, mas recalcando que el Alma del Mundo no opera por medio de raciocinios sino puramente con la inteligencia [nous]. Su actividad intelectiva es contemplación [theoria], la cual al mismo tiempo es producción [póiesis]; es decir, del mismo modo como ocurre en el arte, el Alma del Mundo produce por contemplación; no hay en ella, propiamente, deliberación alguna.64 Dos fases o aspectos de la producción artesanal: ideación o nóesis y ejecución o poíesis.65

			Algunos rasgos de la epistemología de Plotino: el intelecto activo y el intelecto pasivo

			El alma, “palabra de la Inteligencia, es la actividad y la vida (total) que emite”; “procediendo, pues, el alma de la Inteligencia, es intelectiva”.66 Para Plotino, en términos platónicos, el conocimiento es reminiscencia; el recuerdo de un conocimiento que, sin ella saberlo, de alguna manera, ya se halla en ella. Para el alma, el conocimiento de cada cosa en sí le viene de sí; se vale de ciencias eternas;67 lo inteligible que hay en nosotros, aunque no lo ejerzamos o recordemos, “ya que es posible tenerlo y, sin embargo, no tenerlo a mano”.68 La Inteligencia posee los inteligibles en acto, ya que es ella misma acto, auto-conocimiento perfecto –auto-contemplación de los inteligibles que la constituyen–, identidad de sujeto y objeto del conocimiento. La inteligencia humana, o inteligencia del alma, también los posee siempre,69 pero no siempre en acto: los posee siempre en acto primero –como ocurre con la ciencia– como constitutivos de sí, mas no siempre en acto segundo –como ocurre con el ejercicio de la ciencia– como cuando los reconoce en el acto de conocer, que de este modo es un recordar.70 Al alma le viene su entidad de la Inteligencia y su razón en acto de su visión de la Inteligencia. Las actividades propias del alma son las intelectivas y las que vienen de adentro.71 Las actividades inferiores vienen de fuera, son externas; eventos incidentales del alma inferior. Esta alma inferior se convierte en una especie de alteridad del alma en el caso del alma particular, que, al encarnar, digamos que se desfasa de sí misma (ver más abajo sobre el alma encarnada). Un alma perfeccionada por la vida ética restaura la continuidad original entre Inteligencia y Alma, continuidad que al mismo tiempo es vínculo cognitivo. Nos dice Plotino: “Nada media entre ambas [inteligencia y alma] excepto su alteridad; el Alma sin alteridad, sin embargo, es como consecutiva y como receptiva y la Inteligencia es a modo de forma”.72 Conviene recordar que en propuestas filosóficas como la de Plotino, la epistemología no refiere a una disciplina separada o independiente de la ética, sino que podemos decir que el estado ético del sujeto va a determinar su estado epistemológico y a la inversa; están íntimamente interrelacionados.

			Plotino va a recurrir a la terminología aristotélica para exponer lo que nosotros llamaríamos su epistemología. Haciendo esto va a participar en un debate, que para la época de Plotino ya tiene algunos siglos de vida y se extenderá por varios más –incluso continúa hasta hoy–, sobre la interpretación de un pasaje acerca del llamado intelecto agente en la psicología de Aristóteles. El pasaje en cuestión es el capítulo III, del libro 5 de De Anima, donde si bien Aristóteles no habla directa y explícitamente de un intelecto agente, sí refiere a dos intelectos: uno es como la forma y el otro es como la materia, recibiendo o padeciendo la agencia cognitiva del primero, descrita como una iluminación: la dinámica de producción del conocimiento en donde éste pasa de la potencia al acto.73 Ese intelecto activo o creativo, supone ser un intelecto en acto, es decir, en éste no hay cambio y, por lo tanto, no lo podemos recordar, dirá Aristóteles, pues “tal principio es impasible, mientras que el intelecto pasivo es corruptible y sin él nada intelige” o comprende.74 Que no lo podamos recordar no querría decir que no esté ahí, suponiéndosele como la causa del conocimiento para el alma tanto como la causa de su experiencia. El intelecto agente tendría tanto un registro metafísico como epistemológico. La ecuación que establece Parménides entre ser y pensar –o conocer, [noein]–, la va a repetir expresamente Plotino, quien, de hecho, es la fuente de ese fragmento de Parménides en V, 1.75 
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			Plotino diferenciará entre el nous poietikós o inteligencia activa o creativa,76 y el nous pathetikós o inteligencia pasiva  y discursiva. La actividad de la inteligencia activa es propiamente la nóesis, la intuición directa e inmediata de las Formas, un misterioso conocimiento –ha sido llamado pensamiento no-discursivo– que implica identidad entre el sujeto y el objeto, por lo tanto, concebido como auto-conocimiento. El nous poietikós, llamado por Plotino “la verdadera inteligencia”, se identificará con la parte no caída del alma, pero desde una perspectiva epistemológica: la parte indescensa que permanece aún en el lugar de los inteligibles, ámbito eterno del ser. La razón pasiva, también razón práctica, es la razón discursiva cuya actividad es el razonamiento y el análisis, así como, podríamos decir, el sentido de identidad egóica del sujeto.77 Su finalidad es ser mediadora y una de sus características principales es devenir en el tiempo; de hecho, en cierto sentido es temporalidad y esto prácticamente la identificará con el alma. Podríamos decir que el intelecto productivo es al intelecto pasivo lo que el nous es al alma (ver Figura 2). Siendo la naturaleza del ser humano doble, su alma se halla, por un lado, ligada a lo corporal por medio de la inteligencia material, o práctica, o pasiva. Por otro, contemplando los inteligibles gracias a la inteligencia activa, la cual ilumina con conocimiento a la inteligencia pasiva. La doble naturaleza del alma se ve reflejada entonces en el modelo propuesto por Plotino de un intelecto doble, pues los dos intelectos pueden ser vistos también como dos aspectos del intelecto. Un modelo doble del razonamiento y la racionalidad cuyos dos polos se hallan en relación dialéctica: la racionalidad primaria del intelecto agente, causa de nuestro ser y de nuestra actividad de conocer o nóesis, y la racionalidad secundaria del intelecto pasivo cuya actividad es la reflexión o racionalidad discursiva o diánoia.78 Correspondiente a esta diferenciación, Plotino también distingue entre dos clases de intelecciones: primarias, cuyo objeto son las formas inteligibles, esencias auto-subsistentes; secundarias: cuyo objeto son las formas abstractas en la materia.79 Hay que añadir que, sin embargo, a pesar de las distinciones que hagamos, la “verdadera” o “real” diferencia entre ambos intelectos o aspectos del intelecto así como entre nóesis y diánoia, pareciera que no es ni literal ni lógica, sino en última instancia, metafórica.80 Para Platón el ser verdadero ha de ser aprehendido por medio de la nóesis junto con el logos,81 distinción que de manera similar hará Plotino entre razón e inteligencia [logismós kai nous].82 Podemos decir que ambos aspectos van unidos, su diferencia no siendo literal, en la medida en que es con el polo discursivo, cuya función es separar y dividir, que hacemos tales distinciones. Plotino aclara:

			Más para usar el término “inteligencia” en su verdadero sentido, hay que pensar no en lo que está en potencia, ni en lo que pasa de inteligencia a inteligencia –si no, habrá que buscar otra inteligencia ulterior a esa–, sino en la que está en acto y es siempre inteligencia. Ahora bien, si la Inteligencia posee el entender como algo no adventicio, síguese que si entiende algo, lo entiende por sí misma, y si posee algo, lo posee por sí misma. Pero si entiende de sí misma y deduciéndolo de sí misma, es que ella misma es las cosas que entiende. Porque si la esencia de la Inteligencia fuera distinta de las cosas que entiende, la esencia misma de la Inteligencia sería ininteligente, y estaría, así mismo, en potencia, y no en acto. No hay que separar, por tanto, la Inteligencia del inteligible, sólo que acostumbramos a separarlos mentalmente partiendo de nuestra propia experiencia.83

			No sería posible pensar literalmente la nóesis. Si la suponemos como de alguna manera más allá de la diánoia, por lo tanto, no será demostrable argumentativamente, sino que se habrá de corresponder a un conocimiento que es experiencia directa, no un conocimiento indirecto en tanto que mediado por un discurso. Por ejemplo, el estudio y reflexión discursiva acerca de la justicia –actividad de racionalidad demostrativa y formal; secundaria y preliminar–, coordinado con la práctica de dicha virtud por parte del ser humano justo, que derive en la contemplación de la justicia en sí o conocimiento de la forma de la justicia –actividad de racionalidad primaria–.84 La posibilidad y realidad del ascenso [ascesis] del alma a los inteligibles o lugar de las Formas en la nóesis, es central a la filosofía de Plotino. Mas dicha ascensión no es literalmente un ascenso, pero tampoco un mero tropo literario. Podemos interpretar el ascenso como una conversión interna. El modelo de conocimiento propuesto es el de una exégesis-experiencia que nos lleva más allá de la textualidad y la argumentación; en cierto sentido, más allá de la discursividad y el lenguaje: la intuición o nóesis, pensamiento-conocimiento no-discursivo, donde el auto-conocimiento es la clave interpretativa. Esto es una característica común en el neoplatonismo. La tradición neoplatónica se caracteriza a sí misma como búsqueda de la sabiduría, atributo divino, la cual es localizada –insistirán estos filósofos– fuera de todos los textos así como del lenguaje. La expresa crítica y falta de confianza en el argumento discursivo dio forma a estrategias textuales que permitieran al lector ir más allá de la textualidad. Se trata de textos auto-conscientes de sus metodologías, las cuales emplean como recursos primarios la metáfora y el símbolo, el relato de mitos y la interpretación de estos, así como la sugerencia expresa de diversos métodos de contemplación. La exégesis de textos será fundamentalmente extra-textual. Hay que convertirse en la exégesis; es decir, en el auto-conocimiento se hallará la llave interpretativa, la ascesis siendo la pedagogía a seguir. Para los neoplatónicos en general, el símbolo, la metáfora y la analogía no son subsidiarias, ni derivativas o referentes a un significado literal. No son, en última instancia, un constructo humano; sino una suerte de traductores o mensajeros divinos.85

			Cabe añadir que, “al parecer, querer definir o demostrar discursivamente qué es la nóesis es un problema insoluble que, al día de hoy, aún ocupa y divide a los especialistas.86 La potencial confusión entre razonamiento e intelecto y este último como algo que en cierto sentido pertenece a nuestra alma pero que en otro la trasciende, es algo que el mismo Plotino reconoce:

			en tal caso, no se busca ya la razón discursiva o el razonamiento, sino lo que se alcanza es la inteligencia pura. Y bien, ¿pero que impide que la inteligencia pura se dé en nuestra alma? Nada, diríamos; pero convendría añadir, entonces, que se trata de una parte del alma. Y esto no podríamos decirlo, porque, aunque afirmemos que es algo nuestro, la Inteligencia se diferencia realmente de la razón discursiva y está siempre por encima de ella. No hay inconveniente en afirmar que es algo nuestro, aunque no tengamos que enumerarla entre las partes del alma. Porque es y no es algo nuestro.87

			Para concluir este apartado, observemos que para Plotino la sabiduría no es igual a los raciocinios. No hay que confundir la búsqueda de la sabiduría (raciocinios) con la sabiduría misma.88 El raciocinio se hace presente en el alma solo cuando encarna en este mundo; expresión de desconcierto y preocupación, signo de su pérdida de auto-suficiencia. Un aminoramiento del intelecto89 y su forma de conocimiento perfecto, concebido como una captación en términos de totalidades o visión de conjunto; “intuición global de un todo global”, una, variada, múltiple y simultánea, como percibir un rostro, sugerirá Plotino.90 El intelecto intuitivo es una potencia que se despierta; “la que ve”, como desde un atalaya elevada.91 Mencionamos que la inteligencia, la razón y el orden se dan en el alma para la constitución del cosmos y de cada viviente.92 La parte racional del alma tiene como su función inteligir, pero no sólo eso, pues no es sólo inteligencia, sino que también es deseo de ejercer sus funciones cósmicas, doble expresión de su ser y actividad.93

			Psicología y antropología de Plotino: el alma, sus potencias y “nosotros”
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			En lo que toca al ser humano, para Plotino, el alma tiene muchas potencias, pero es una sola y la misma, como una semilla de la que brota una planta, bella imagen que utiliza el filósofo para referir a una unidad múltiple. Hay una parte del alma indivisible, la racional; la que se divide es la parte sensitiva del alma cuya potencia vegetal modela y produce lo corporal.94 Diferente de la anterior, pero que en algunos sentidos parece traslaparse con aquella, es el alma nutritiva, la cual proviene del cosmos y también modela lo corporal; una especie de segunda alma.95 Segunda frente a la primera, que califica Plotino de más divina pero en la cual también es posible distinguir dos aspectos, superior e inferior, siendo una unidad doble, mezcla de esencias indivisible y divisible. El alma es una substancia incorpórea que “se da sin darse a una multiplicidad”; es “la misma cosa en muchas”, como la ciencia es un todo, donde “cada parte es un todo”.96 Plotino hablará del alma como centro y causa de la multiplicidad de las diferentes percepciones que convergen en lo que llama la “forma de formas”, capaz de asumirlas todas. Las múltiples percepciones confluyen en un centro, el alma misma pero más comúnmente identificado con la imaginación, donde son presentadas como frente a la decisión de un juez, el alma.97 En Plotino pareciera que alma e imaginación [phantasía] son dos nociones continuas que en algunos sentidos muy importantes se traslapan: “el alma es ella misma por la imaginación, no por el hecho de tenerla, sino en función de la clase de cosas que ve y de la clase de disposición en que se encuentra”.98 Sin embargo, Plotino no desarrolla ni ahondará mucho en el tema de la imaginación, como sí ocurrirá con platónicos posteriores, como Jámblico y Proclo; incluso parece haber cierta ambigüedad por parte de Plotino tanto respecto a la imaginación, como a la memoria, ambas íntimamente unidas. Aun así, podemos observar que la imaginación es también bifásica y que Plotino distinguirá entre una imaginación inferior y una superior, esta última pudiendo llegar a ser intelectiva o noética. En cualquier caso, la imaginación será en cierto sentido el órgano de conocimiento fundamental, ahí donde percibimos tanto la sensación como el pensamiento. Plotino distinguirá la sensación de la percepción, esta última estando ligada a la imaginación en el sentido recién mencionado. Siendo también continuas imaginación y memoria, Plotino distinguirá de la misma manera dos aspectos de la memoria. E igualmente serán continuas alma y memoria: “el alma es y se hace aquello que recuerda”.99 La mencionada ambigüedad que tiene el filósofo para con la imaginación y la memoria es en la medida en que ambas, como mediadoras –característica también del alma misma–, pueden efectivamente ser medios de conocimiento, pero, más comúnmente, son el medio por el cual nos encadenamos al cuerpo, a la realidad sensible.

			Lo que Plotino llama la parte irracional del alma es identificada como la parte apetitiva, originada por la potencia vegetativa; a su vez, la irascible, también parte irracional del alma, es una huella de la apetitiva en la sangre o en la bilis, en el corazón o incluso en todo el compuesto bifásico alma segunda-cuerpo. Ambas partes –apetitiva e irascible– son posteriores, efectos derivados de un mismo principio. La distinción que Plotino sigue es por supuesto la distinción aristotélica entre alma racional, alma animal y alma vegetal. Para nuestro filósofo la potencia vegetativa forma parte de la esencia del alma. La apetitividad e irascibilidad son como dos facultades procedentes del alma vegetativa, parte de la otra especie del alma, aquella que es como una segunda alma. Para Plotino puede haber efectivamente una división de tendencias desiderativas mas no de la esencia de la que dimanan aquéllas.100 La segunda alma es pensada por Plotino como rastro de vida, en analogía con el modo en que ocurre con el sol –alma superior–, la luz suspendida de él –alma inferior– y la luz derivada de la luz solar, los colores –segunda alma–, que desaparecen cuando se va la luz solar; la cual, por otro lado, está siempre unida al astro. Plotino se preguntará sobre si las partes segundas son dividas o independientes, así como sobre si todas son una a la vez que muchas almas.101 La vida que el alma transmite se debe a que el alma está próxima actuando sobre otro ser, el cuerpo; se dice que está próxima pues no actúa directamente en el cuerpo sino lo hará la segunda alma, que es como su imagen y que opera como forma del cuerpo.102 La potencia vegetativa del alma permea el cosmos entero, enlazada con todo su cuerpo,103 o con un cuerpo particular en el caso del alma particular. La parte sensitiva se corresponde con la parte intermedia del Alma del Mundo, aquella entrelazada con las esferas planetarias.104 Y la parte intelectiva la identifica Plotino con la parte del alma con la que el demiurgo envuelve por fuera la esfera cósmica.105 

			El alma inferior no es distinta de la hipóstasis Alma; es parte de ella106 como lo es la superior.107 Ésta engendra a la inferior –sensitiva y vegetativa– como imagen suya,108 como su irradiación y emanación de una vida surgida de otra vida;109 es iluminadora, modeladora y plenificadora de la inferior, dirá Plotino.110 Aunque parezca que el alma superior procede y desciende, sólo lo hace en apariencia, pues esto lo hace su imagen que es el alma inferior,111 el alma superior misma quedándose junto a la Inteligencia.112 Y quizás aquí valga la pena intentar hacer una aclaración, me parece que válida para toda la filosofía de Plotino. Más arriba, en el ejemplo donde se refirió cómo Plotino piensa los diferentes niveles de alma en analogía con lo sucedido entre el sol, la luz y los colores, siguiendo a Igal, dijimos que la segunda alma es como un rastro de vida en analogía con lo que ocurre con el sol –alma superior–, la luz suspendida de él –alma inferior– y la luz derivada de la luz solar, los colores –alma segunda–, que desaparecen cuando se va la luz solar. Pero la segunda alma también puede ser pensada como rastro de vida en analogía a lo que ocurre con el sol, ahora asociándolo con la inteligencia, la luz suspendida de él como el alma primera y la luz derivada de la luz solar, los colores, como el alma segunda. Igal está en lo correcto al interpretar como lo hace, principalmente a partir de relacionar esta analogía con otra analogía, a la cual ya referimos, donde se compara entre el principio de doble actividad del alma y un cuerpo luminoso que emite una segunda llama luminosa, como su imagen, ambas llamas distintas y continuas a la vez. En estos casos Igal está tomando la designación de alma inferior como referente a la parte sensitiva-vegetativa, a su vez correspondientes de la esencia divisible, que, junto con la indivisible, compone el ser bifásico del alma. Y comúnmente, en efecto es así en el pensamiento plotiniano, pero pareciera que no en todos los casos, pues alma inferior puede usarse para hablar también de la segunda alma, debido a que en ciertos sentidos ambas se traslapan; son también fluidas, no solamente distintas.113 De hecho, una de las dificultades que los tratados de Plotino pueden suponer para el lector es que un término usado en un tratado puede tener un significado ligeramente diferente en otro, aplicándosele, por analogía, a alguna entidad inmediatamente superior o inferior a la referida. No hay en Plotino una teoría dogmática ni una terminología sistemáticamente usada de manera idéntica en todos los casos, sino que más bien, en cado caso particular, es necesario contextualizar términos e ideas en el tratado en cuestión que explora una perspectiva particular.114 Y esto sucede junto con el hecho de que hay traslapes entre entidades superiores e inferiores, tanto metafísicos como teóricos y literarios, los segundos expresión de los primeros, podríamos decir. La base de las analogías entre entidades superiores e inferiores, para Plotino, es metafísica, no exclusivamente literaria; es decir, una entidad es análoga a la entidad superior inmediata de la misma manera que la entidad inferior inmediata es análoga a la misma. Por ello, un mismo ejemplo puede ser operativo a diversos niveles, cosa que hace Plotino en sus tratados. El mismo principio de la doble actividad lo aplica el filósofo, por analogía, al primer principio, el Uno-Bien, a la Inteligencia así como al Alma.115 Así pues, nótese que alma inferior puede usarse para hablar también de la segunda alma, si bien, Plotino utiliza comúnmente el término alma inferior para referirse al aspecto inferior, sensitivo-vegetativo, de la unidad doble que es el alma y cuyo aspecto superior, o alma superior, es la parte racional.

			 Algo similar va a suceder con la famosa noción plotiniana del “nosotros”: “somos nosotros por la parte principal; no obstante, en otro sentido, el cuerpo es parte de nosotros”.116 Si bien nosotros somos “la otra alma”, dice Plotino, la esencial, no la imagen que anima al cuerpo mezclada con éste –la segunda alma–, aun así, el cuerpo específico no es ajeno a nosotros sino que podemos decir, en cierto sentido, que es nuestro. El cuerpo está como colgado, suspendido de nosotros. Primariamente nosotros somos “nosotros” por la parte principal. El cuerpo siempre será un cuerpo particular, comprendido como compuesto, o común, y binario [koinou kai synamphotérou].117 Se trata de un compuesto con el alma segunda, la que va a estar vinculada al cuerpo como la forma y la materia en el sentido que se le da en la psicología aristotélica, que como tal desaparece y se descompone con la muerte. Pero en otros sentidos, para Plotino, el compuesto lo va a constituir la parte inferior del alma y el cuerpo. En última instancia será la libertad del individuo lo que supone esa movilidad y ambigüedad; es el propio individuo quien define su lugar en la escala ontológica. El que el “nosotros” se pueda colocar más arriba o más abajo, depende del estado ético del sujeto; si hay autoconocimiento hay un vínculo de alguna manera con lo inteligible y de este modo una posible identificación con un principio superior. Entonces, en ese caso, el “nosotros” se va a distinguir incluso de la parte inferior del alma. Pero en otro sentido puede decirse que tanto la esencia indivisa como la divisa –aspectos superior e inferior del alma– estarán incluidos como “nosotros”. Para Plotino, en el ser humano, “el hombre coincide con el alma racional, siempre que razonamos, somos nosotros quienes razonamos por el hecho de que los razonamientos son actos del alma”.118 “El nosotros tiene, pues, dos sentidos: el que incluye a la bestia y el que trasciende ya la bestia” o cuerpo compuesto.119 Por ello, cada ser humano, “cada hombre es doble: uno, el compuesto dual particular, y otro, él mismo”.120 Interesantemente,  Plotino imaginará la noción del ser humano doble a partir de la representación mítica de un Heracles doble. Se dice de Heracles que su imagen [eidolon] vive en el Hades asustando a las demás almas, mientras su verdadero ser es el que, tras la apoteosis mítica, es llevado al Olimpo como una semi-divinidad. Hay un desdoble de Heracles quien simultáneamente está en el Hades –su irradiación o imagen– y en el Olimpo –él mismo–.121

			Ahora bien, en relación a “nosotros”, Plotino llegará a hablar también de autós, un sí-mismo, que podemos concebir como el centro y cúspide de “nosotros”; dos nociones que se traslapan en tanto que uno se identifique con el mismo, con el sí-mismo, pues es nuestro precisamente, pero al mismo tiempo, en tanto podemos hacer esta diferenciación, en tanto que podemos decir –valga la redundancia– que el sí-mismo es de sí, que no es “yo”, no es “nuestro”. Se pregunta y responde el filósofo: ¿el “nosotros” no incluye lo anterior a él (sí-mismo)? Sólo si hay percepción consiente.122 En este sentido se superpone con nous, que además de inteligencia puede ser traducido como conocedor, observador; una especie de auto-conciencia pues este observador al mismo tiempo es como una observación pura o auto-observación perfecta, continua u homogénea. Observador quien, si pudiera hablar de sí, diría “soy soy”, diría “yo yo”, según Plotino. Pareciera tratarse de un centro impersonal de la individualidad. Tal vez podríamos decir que, así como desde una perspectiva epistemológica la presencia de la inteligencia en el alma, el alma intelectiva, se desdobla en la actividad intelectiva de dos intelectos, desde la perspectiva psicológica y antropológica la presencia de la inteligencia en el alma se desdobla en “sí-mismo” y “nosotros”. En cualquier caso, siguiendo a Platón, Plotino va a identificar el alma intelectiva con el ser humano, “el hombre mismo”, el “hombre interior”.123

			Podemos decir que en el pensamiento de Plotino, “nosotros” como vinculados con el cuerpo somos nuestro propio doble temporal. El tiempo es pensado por el filósofo como el paso del alma, el despliegue o secuencia, de una forma de vida, de una actividad del alma a otra, de un estado de conciencia a otro.124 El tiempo existe en la actividad del alma y como producto de dicha actividad. Las almas no están en el tiempo, lo están sus afecciones, como sus irradiaciones, como las emociones en el cuerpo. Todas las razones o logoi constituyentes del alma existen simultáneamente.125 Se apuntó ya a que hay un reflejo estructural del logos análogo en el alma particular, lo que permite el co-gobierno de la misma junto con el Alma del Mundo si permanece en la región inteligible. Digamos, para concluir este apartado, que el alma para Plotino es una unidad doble que a su vez se desdobla, y su desdoble forma un compuesto binario con el cuerpo; pero también el compuesto puede decirse del conjunto alma inferior-cuerpo. Nosotros somos tanto nuestro yo corporal o identidad empírica, como nosotros mismos.

			La perspectiva ética: la relación entre el alma y el cuerpo, o el alma encarnada

			En términos generales, la obra de Plotino, como lo mismo podemos decir que es el caso de la obra de Platón y de los platónicos posteriores, está guiada por una preocupación ética fundamental en términos del ejercicio de la filosofía, la cual, no sería exagerado decir que queda condensada por la fórmula délfica del “conócete a ti mismo”, interpretada integralmente, mejor que nadie, por Sócrates, paradigma del sabio platónico. Si bien no se ha enunciado de manera explícita, el lector posiblemente ha podido vislumbrar que prácticamente todo lo expuesto acerca del alma hasta ahora tiene importantes implicaciones éticas para nuestro filósofo. Un tratamiento justo del tema rebasaría las intenciones de este artículo; de momento intentaremos muy brevemente hacer más explícitas dichas implicaciones éticas en términos de la relación alma-cuerpo o desde la perspectiva del alma encarnada. Es preciso agregar, aunque sea nuevamente en términos generales y de manera muy abreviada, que para diversas expresiones de platonismo, el alma es pensada tanto en términos míticos como en términos racionales formales; se trata de discursos análogos. Es decir, no es que simplemente los platónicos creyeran en el alma, según indicamos al inicio de este texto, sino que esta metáfora mítica es comprendida simultáneamente en un registro tanto estético como ético, además de metafísico.
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